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A
demás de constituir el
equivalente en España al
11-S, los atentados con
bombas en trenes perpe-

trados el 11 de marzo en Madrid, en
los que han muerto 201 personas,
pueden suponer un punto de in-
flexión en el rumbo del terrorismo
contemporáneo. Las cuestiones cla-
ves son las siguientes:

x ¿Se trata de un nuevo tipo de in-
tento muy focalizado de cambiar
las políticas de los estados occiden-
tales?

x ¿Existe una relación entre la vo-
luntad del mundo de conceder la
victoria a los terroristas libaneses y
palestinos y el atractivo de las tácti-
cas terroristas para otros?

x ¿Contrarrestarán estos elemen-
tos la “guerra contra el terror” de-
mostrando el éxito del terrorismo
como instrumento político?

La mejor prueba a este respecto
puede hallarse en el análisis realiza-
do por Reuven Paz, director del Pro-
yecto para la Investigación de Movi-
mientos Islamistas (Prism) del cen-
tro Gloria. Se trata de un trabajo ti-
tulado “Qaidat Al Jihad, Iraq, and
Madrid: the first tile in the domino
effect?” (Qaidat Al Jihad, Iraq y Ma-
drid: ¿la primera pieza del efecto do-
minó?) y en él Paz se pregunta por
qué los radicales islamistas realiza-
rían en España un ataque de tal mag-
nitud en el que tendrían que em-
plear tantos recursos. Sin duda, no
se trata únicamente de la reconquis-
ta de unos territorios que estuvie-
ron en manos musulmanas antes
del año1492.

La razón parece ser, más bien, el
importante papel de España propor-
cionando apoyo político y militar a
las fuerzas de la coalición en Iraq.

La “yihad” en Iraq es hoy en día la
principal prioridad de los grupos te-
rroristas islamistas. Ya han muerto
ocho soldados españoles en ataques
terroristas. El pasado mes de di-
ciembre, uno de los grupos pantalla
de Al Qaeda publicó un análisis so-
bre España que incluía un detallado
y complejo estudio de la política es-
pañola y de las elecciones del 14 de
marzo, celebradas tan sólo tres días
tras los atentados de Madrid.

El objetivo fijado por Al Qaeda,
según Paz, consiste en forzar la reti-
rada de España de la coalición en
Iraq haciendo que la opinión públi-
ca tema, en caso contrario, un alto
coste en vidas. Esta estrategia desen-
cadenaría supuestamente un efecto
dominó que llevaría a la caída del
apoyo a la política estadounidense
en Europa y al principio del fin de
toda presencia occidental en Iraq.

Según Paz, el documento afirma:
“Creemos que el Gobierno español
no soportaría más de dos o tres ata-
ques, como máximo, tras los que

tendría que retirarse como conse-
cuencia de las presiones populares.
Si sus tropas permanecieran en Iraq
a pesar de los ataques”, el Partido
Socialista ganaría las elecciones y or-
denaría el regreso de los soldados.
La referencia explícita aquí es a ata-
ques dentro del propio Iraq; sin em-

bargo, dado que eso no funcionó –y
ante la inminencia de las eleccio-
nes–, resultaría verosímil que se in-
tensificara la escalada.

Podría ser, por lo tanto, que los
ataques fueran un intento directo
de influir sobre los resultados de las
elecciones y favorecer así la victoria
de un partido que redujera la coope-
ración de España con Estados Uni-
dos y apoyara la transición a la de-
mocracia en Iraq.

En ciertos aspectos éste es el enfo-
que terrorista clásico. La ciudada-
nía se convierte en el blanco de los
ataques para infundir así el miedo
en la opinión pública, de manera
que ésta acaba cediendo ante las exi-
gencias de los terroristas. Y de este
modo han empleado también la vio-
lencia tanto las fuerzas de Arafat co-
mo Hamas en un intento de influir
en la política israelí y apartar a
otros países de Israel. A pesar de
que muchas personas creyeron que

los ataques del 11-S estaban relacio-
nados con este problema, se trató
en realidad de una aplicación de la
misma táctica para socavar las rela-
ciones entre Estados Unidos y Ara-
bia Saudí.

Existen importantes ramificacio-
nes de este análisis:

x El objetivo de los terroristas es
conseguir que las víctimas responsa-
bilicen a sus gobiernos, Israel o Esta-
dos Unidos, y no a los propios terro-
ristas. Esta estratagema funciona a
menudo con algunos sectores de los
medios de comunicación, los inte-
lectuales y la opinión pública, pero
rara vez desemboca en cambios po-
líticos.

x Otros países europeos se enfren-
tan a los nuevos riesgos del terroris-
mo muy localizado. Gran Bretaña e
Italia son blancos evidentes por la
cuestión de Iraq. Asimismo, Fran-
cia podría sufrir un ataque a conse-
cuencia del endurecimiento de su
postura frente al extremismo islámi-
co y la prohibición del velo en las
escuelas.

x Dada la proximidad de las elec-
ciones estadounidenses, podrían
emplearse actos terroristas específi-
cos para derrotar al presidente
George W. Bush. (El asunto resulta
complejo, puesto que los oponentes
de Bush podrían reaccionar ante
cualquier insinuación de esa índole
alegando que esta idea constituye
un intento partidista para asegurar
la victoria del presidente.)

La reacción de los votantes espa-
ñoles ante este ataque constituirá la
primera prueba de lo que parece ser
la nueva estrategia de Al Qaeda y
sus grupos aliados.c
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MADRID. (Agencias.) – Los co-
rresponsales extranjeros en España,
asociados al Círculo de Correspon-
sales Extranjeros, dirigieron ayer
una carta al secretario de Estado de
Comunicación en funciones, Alfre-
do Timermans, en la que expresa-
ban su malestar por lo que conside-
ran intentos de que sus crónicas di-
fundiesen que ETA era la autora de
los atentados de Madrid.

La misiva, firmada por Steven
Adolf, presidente del Círculo, seña-
la que “desgraciadamente tenemos
que comunicar nuestro malestar
con la actuación de la dirección ge-
neral de comunicación del área in-
ternacional del Ministerio de la Pre-
sidencia”. Después de expresar su
pésame a las víctimas del 11-M, afir-
ma que algunos corresponsales acre-
ditados en la Moncloa y miembros
del Círculo, recibieron a lo largo de
la tarde del jueves pasado, día 11 de
marzo, “una llamada desde su direc-
ción general con el explícito llama-
miento de apuntar en nuestras cró-
nicas y difusiones que ETA fue el au-
tor de los atentados de Madrid”.

Los periodistas extranjeros asegu-
raron que, cuando se preguntó la ra-
zón de esta llamada, la respuesta
fue “que nadie había reivindicado
los atentados, que ETA tarda un
tiempo en hacerlo, que el explosivo
era el habitualmente utilizado por
ETA y que ETA no avisa nunca de
sus atentados”.

En la carta, afirmaron también

que “de estas razones la última no
es correcta y la segunda aún forma-
ba parte de la investigación de las
fuerzas policiales”. “La llamada
–manifestaron– se ha producido
por la tarde, cuando la policía ya te-
nía en su poder la furgoneta en Alca-
lá de Henares.”

Los corresponsales se quejaron
de la actitud del Gobierno, al seña-
lar que “sobre todo en temas de te-
rrorismo tenemos el deber de infor-
mar a nuestro público de todos los
hechos y datos relevantes. El Go-
bierno tiene el deber de informar-
nos y puede darnos sus opiniones”.
Y añadieron que “no hacen falta ad-
vertencias de cómo tenemos que re-
dactar nuestras noticias, eso es nues-
tra responsabilidad, no la del Go-
bierno. Sobre todo cuando los he-
chos mencionados no se correspon-
den con la realidad o son conclusio-
nes prematuras en relación con las
investigaciones”.

El comienzo de la misiva enviada
a Alfredo Timermans expresa el
“pésame” de estos corresponsales
con las víctimas del “cruel atentado
del jueves pasado” y señalan que
“como corresponsales acreditados
en este país nos sentimos profun-
damente afectados por lo que ha pa-
sado”.

Para concluir, el texto expresa el
deseo de los periodistas asociados
al Círculo de Corresponsales Ex-
tranjeros de que “en el futuro no re-
cibamos este tipo de llamadas”.c
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